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EL GORRIÓN
Camilo Orozco 

No tiene del turpial la voz sonora,

ni el vistoso plumaje del canario,

pero alegra mi hogar desde la aurora

con su sencillo traje proletario.

En el humilde nido donde mora,

como un gamín inquieto y solitario,

sus escasas migajas atesora

con orgullo y fruición de millonario.

Hermano del de Asís, y compañero

del huerto, del ciprés y del alero,

él es símbolo fiel de mi cariño.

Y al contemplar su estampa montañera,

me acuerdo de la piedra traicionera

que le arrojé, brutal, cuando era niño.

COLIBRÍ
Camilo Orozco 

Átomo alada que a la rosa llega, 

mínimo cirujano del jardín;

raudo autogiro gris donde navega

el aroma del nardo y del jazmín.

Furtivo Don Quijote de la vega,

de las eras inquieto paladín

que lanza en ristre su emoción entrega

y deja el pico untado de carmín.

Embajador del pétalo y la hoja,

enfermero gentil de la Cruz Roja,

mago del bisturí primaveral.

A tu paso veloz por la floresta

los sinsontes ensayan en su orquesta

una polifonía universal.

LA COPERA
 Camilo Orozco 

Mientras otros bebían su alegría

en vasos cristalinos de cerveza,

la mujer apuraba su tristeza

y ocultaba su pena y su agonía.
Había muerto su hijo en ese día,

sólo ella lo sabía con certeza.

El dolor estrujaba su belleza,

y su mano era trémula y más fría.

La ruindad de los hombres la obligaba

a sonreír, y a veces enjugaba

una lágrima amarga y silenciosa.

En tanto que el bullicio iba creciendo,

la mujer del café seguía sirviendo

los licores, como una Dolorosa.

ENTIERRO BLANCO
Camilo Orozco 

Pequeño era el cuerpo,

pequeña la caja,

y blanca, muy blanca,

la blanca mortaja.

Pequeños los niños

que le acompañaban,

lágrimas pequeñas

de angustia lloraban.

Pequeño el cortejo,

pero tan pequeño

que más parecía 

la huella de un sueño.

El niño reposa

ya muda la voz…

Como si acabaran

de enterrar a Dios!

INVIERNO 
Camilo Orozco 

Llegas hoy, taciturno camarada,

envuelto en tu bufanda de neblina,

a poner una oscura pincelada

en la pestaña azul de la colina.

A tu paso se agita la cascada

y el perfil de los cerros se elimina,

y el alma se recoge acongojada

rezando una oración a la sordina.

Bajo el amparo gris de tu presencia,

hay un vago temblor en la existencia

y una fuga de pájaros al nido;

porque tú, mensajero nebuloso,

tal un adusto paria silencioso

eres triste y glacial como el olvido.

DEO GRATIAS
Camilo Orozco 

Gracias te doy, Señor, por el tesoro

de sensibilidad que tú me diste;

por la fuerza ancestral de mi decoro

y por lo humilde y pobre que me hiciste.

Porque en lugar de la virtud del oro

un ensueño de amor en mí pusiste;

porque la humana caridad no imploro,

por el placer amargo de ser triste.

Por el escaso pan que me alimenta.

Por el paisaje que mi ser sustenta.

Por el hondo cariño de los míos.

Porque la envidia en mi interior no medra.

Porque no tengo el corazón de piedra

sino inquieto y lustral como los ríos.

EL SAUCE
Camilo Orozco 

Meciéndose en la tarde cadenciosa

al soplo del invierno y del hastío

el sauce es una mano temblorosa

y yerta que se esfuma en el vacío.

Job solitario, en actitud piadosa,

compañero del viejo caserío,

monje que reza, en forma silenciosa

sus dolientes parábolas de frío.

Allá en el monasterio de sus ramas

la niebla va tejiendo sus escamas

mientras el viento canta a la sordina…

Y los gorriones en los campanarios

son pequeños poetas proletarios

que juegan con la brisa cristalina.

LA NIÑA MÍA

Camilo Orozco 

Para Alba Lucía, en sus quince años.

La niña mía que en un tiempo

jugaba con sus muñecas

y declamaba sus poemas

allá en las fiestas de la escuela;

la que leía los cuentos

de “Blanca Nieves” y “El Peneca”,

entra hoy por una ruta

de sufrimientos y de penas…

El horizonte de sus años,

con perspectivas de inocencia,

es un recuerdo doloroso,

una ilusión que se doblega…

Honda ternura del pasado

que ya no vuelve y que se aleja,

como se aleja nuestra vida

bajo el latir de las arterias.

Cual una espiga temblorosa

entra mi niña por la senda

donde se forja la esperanza,

donde la vida es menos buena;

donde no ríen los juguetes,

ni el Niño Dios es un emblema

de mitológicos ensueños

entre el fulgor de las estrellas…

La niña mía ya no es niña

para las gentes de la tierra.

mas para mí, que soy su padre, 

siempre será la niña buena

aun cuando el tiempo la marchite

y no concurra ya a la escuela,

y el destino implacable y duro

me la transforme en una abuela.

SAN CANCIO

Camilo Orozco 

Verde ermita que custodias

el porvenir de mi ciudad,

desde mi infancia –ya lejana-

aprendí a amar tu soledad.

El fundador, bajo tu planta,

abrió un día la claridad

a golpes de hacha titanida

que estremecían la inmensidad.

En tu tonsura enmarañada

que respetó la tempestad

Fermín López clavó la azada

y violentó tu majestad.

Tu mole inmensa es fiel testigo

de esta vital transformación,

y a la distancia te asemejas

a un gigantesco corazón…

CHIPRE

Camilo Orozco 

Desde este mirador es el paisaje

un cuadro de belleza policroma

donde se ve de EL RUIZ la alba redoma

y del poniente el último celaje.

Aquí del Cauca el taciturno viaje

se mira como vuelo de paloma,

y asciende por la espalda de la loma

la niebla con su gélido ropaje.

Atalaya de Dios, donde el viajero

puede tocar el cielo con las manos

y ver del sol el resplandor postrero.

Ventana abierta a todos los confines,

donde surgen los cerros y los llanos

y se escuchan del viento los violines.

EL RUIZ

Camilo Orozco 

Como una inmensa gema que en la frente

de la montaña azul se idealizara,

El Ruiz su cono de cristal saliente

levanta al sol en la mañana clara.

Diamantina colina iridiscente,

erguido seno de belleza rara,

surtidor congelado en el oriente,

escudo blanco en la ciudad preclara,

centinela que en gélido letargo

cuidas de la heredad cual perro amigo

y haces más dulce mi vivir amargo…

Ante tus canas, taciturno abuelo,

en mi loca inquietud solo persigo

besar tu testa que perfora el cielo.

ALEGRÍA
Camilo Orozco 

Alegría…

Alegría fecunda

de encontrarme tan triste.

Los dolores, a veces, causan hondo placer. 

Cuando el recuerdo inunda la absurda fantasía

nuetros ojos se llenan de una dulce alegría

ante la sombra inútil de una ignota mujer.

Hay placeres amargos que desgarran el alma.

Hay torturas secretas que nos hacen reír.

Y sonrisas aleves que nos roban la calma

y cariños azules que nos hacen sufrir.

Oh! Qué alegre tristeza…

Ver la fuga imprevista de una grata emoción

y sentir el influjo de la augusta belleza.

Alegría! Alegría que destilas tristeza

y aceleras el ritmo del loco corazón.

Es alegre el recuerdo?

Es triste el evocarlo?

… El corazón se niega a responder.

Voy bebiendo dolores. Alegría! Alegría!

Que va mi pensamiento detrás de una mujer.

ENTIERRO POBRE
Camilo Orozco 

Allí llevan al hijo de la gleba
Sin coronas ni lutos.

Sin olores de incienso ni de mirra,

sin rituales absurdos…

Son cuatro los que forman el cortejo

anónimo y opaco.

Cuatro sombras que siguen una sombra,

un inmenso dolor que va descalzo.

Vuelve a la tierra maternal y fría

que le negó sus frutos, 

a nutrir su miseria de silencios

y de sueños telúricos.

Tiene el dolor también sus alegrías,

sus pompas, sus sarcasmos;

pero el dolor del pobre es dolor único,

triste dolor, dolor de los de abajo

NAVIDAD

Camilo Orozco 

Frente a la hermosa vitrina

donde brillan los juguetes

la miseria se ilumina,

mientras el niño camina

sin regalos ni cohetes.

Alegría falsa y cruel.

Dolor de la navidad.

Bajo estrellas de papel

un falso Papá Noel

ríe de la humanidad.

Los niños pobres soñando…

Los niños ricos viviendo…

La mentira va cantando

y la lluvia va cayendo

y el dolor sigue girando

Seguir de la dicha en pos,

de la dicha que no existe,

hasta que amanezca Dios

y consuele el alma triste.

CONCIERTO

Camilo Orozco 

Oyes? La música se pierde.

Los violines se quejan con tristeza,

y el ronco violonchelo en su locura

pausadamente reza…

El piano en movimientos sensitivos

va desgranando rotas emociones,

y las guitarras lloran su nostalgia

sobre sus desmayados diapasones.

Todo es orquestación. Pero en mi alma

agonizan las notas una a una.

Y en las móviles trenzas de una palma

se ha dormido la luna.

EL OLIVARES

Camilo Orozco 

Unos cantan al Duero, otros al Tajo,
otros la majestad del Magdalena:

Yo añoro con ternura el cabizbajo

rumor humilde que alegró mi pena.

A refrescar la fiebre del trabajo

y a buscar en tus playas la colmena

bajé por el camino y el atajo,

ebrio de dicha, en la niñez serena.

Hoy tus tranquilas aguas se han perdido

en los ignotos cauces del olvido…

Sólo piedras se ven en tu sendero.

Estás seco y doliente, amigo mío,

pero a pesar de todo eres el río

de mi ciudad y el noble compañero.

LA FRANCIA

Camilo Orozco 

Este jardín de ensueño que Dios hizo

incrustado al riñón de la colina

es cual jarrón de porcelana china

en miniatura de paisaje suizo.

Aquí vive el espíritu en hechizo

y en plenitud… Y el agua cantarina

tiene preludios hondos de ocarina;

Aquí debió existir el paraíso.

Regia mansión de aromas y colores

con murallas de pinos y de flores

y caminos de sol y de alegría.

Alcázar de la paz y de la gracia,

verde ajedrez de amor y aristocracia

donde es más clara la virtud del día.                 

